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PRODUCCIÓN 

DE AZUCA.R EN EL MUNDO. 

Se han publicado recientemente en 
Inglaterra unos datos estadísticos 
muy interesantes, á propósito de los 

^ varios países azucareros de arabos 
hemisferos. Si se agrega á aquellos 
los que se relacionan con la industria 
de la remolacha y con la cosecha de 
la caña de Luisí ma y Téxas, se po­
drán obtoner algunos resultados muy 
notables, <;on respecto á loa- princi-
Vales países productores de éste im­
portante fruto.Sara curioso tambicn 
comparar con dichos resultados la 
proporción del consutno que corres­
ponde áestepais. 

Se estima en 8.500,300 toneladas 
la producción de azúcar crudo en el 
año de 1875. A esta cantidad la co­
secha de la caña contribuyó con 
2.140.000 toneladas. No es sorpren­
dente ver que entre los países azuca­
reros aparezca la isla de Cuba con 
700.000 toneladas que equivalen cer­
ca de las do? quintas partes del total-
Pocas personas, sin embargo, de las 
<lue no están relacionadas con el co­
mercio de este fruto esperarían en­
contrar que la isla de Java fuese la 
siguiente de la lista. Su producción 
se fija en 200.000 toneladas mayor 
que la del Brasil, que es el tercero en 
orden y que contribuye con 170,00.0 
toneladas. 

Sigue á su vez muy de cerca otro 
'Je los países abastecedores, la India 
Oriental, que produjo 130,000 du­
dante el mismo año. Casi la misma 
Cantidad, ó sea Í20.000 ofreció la 
China, y la India Británica y Penang 
produjeron 30.000, en cuyos países se 
empieza á prestar mucha atención á la 
Siembra de la caña. Se calcula que la 
cosecha de las Antillas Británicas, 
holandesasy dinamarquesas inclusas 
'^s Guayanas, asciende en junto á 
250,000 de cuyo total no hay que de-
'̂ 'r que la proporción correspondien-
^^ Jamaica ha decaído granderaen, 

te desde la abolición de la esclavitud 
Según dichos datos, se nota qua el 
producto de Puerto-Rico es de 80,000 
toneladas, y el de Egipto, Perú, Mé­
jico y la América Central, 130.009 
entre todos, Al fin, llega su turno á 
cuatro islas (dos de las cuales están 
en los mares americanos y dos en los 
africanos) que casi monopolizaban el 
mercado trances durante el siglo pa­
sado. De estas, la isla Mauricio con 
tribuyó con 100.000 toneladas, y la 
Reunión con 30.000, mientras que la 
Martinica y la Guadalupe produjeron 
entre las dos otras 100.000. Debere-
cordarse que, según se ha escribo 
recientemente en la«Revue de Deux 
Mondes]>, la superficie que actual­
mente se destina al^Jhbivp de l<icaña 
en la Mart¡mca""ésunacfÍcima parte 
menos de lo que era en tiempo de la 
esclavitud. 

¿Que lugar ocupa la Luisiana en la 
lista? Hubo un tiempo en que podría 
haber seguido á Cuba. No se sabe 
positivamente la cantidad que se ex­
portó de Nueva Orleans durante la 
próspera década que precedió á ]« 
guerra; pero en 1850 la cantidad de 
azúcar nacional consumida por los 
Estados- Unidos no bajó de 108,000 
toneladas. Este total fué tomando in-. 
cremento, hasta que en 1862 llegó & 
su máximun de 190.000 toneladas. 

La ruina que sobrevino entonces 
á ia industria azucarera de este pais 
á causa de la guerra, puede calcu • 
larse, si se considera que al año si­
guiente la cosecha no fué más que de 
50.000 toneladas. Esta cifra siguió 
decayendo hasta (jue 1865, época en 
quft terminó la guérrii, había tocado 
el mínimuiide 5.000 toneladas. Qui­
zás se ha dado jamás en la historia 
del mundo el ejemplo de una des­
trucción tan repentina y completa-
de ninguna industria. Según el úí-
timo informe anual de la junta de co­
mercio de Nueva York, la suma to­
tal de la Luisiana, Téxas y otros es­
tados del Sur en 1875-76 no excedi<^ 
de 47.000 toneladas. 

Si se tiene presente que el azúcar 
de remolacha no data sino de la épGH 
ca de las guerras de Napoleón I, ds 
admirable el desarrollo que ha to^ 
mado este ramo del producto «n te 

tres cuartas partes del siglo. Pero co 
mo se ha visto, de los 3.500,000 to­
neladas á que se elevó la produc­
ción del azúcar crudo de todQ el 
mundo en 1875, no menos^ de 
1.317,000 toneladas pertenecían á 
esa industria. Tampoco está este ra­
mo monopolizado por la Francia como 
suponen algunos. 

Es verdad que es todavía la que 
más produce, á sajber, 162.000 duran­
te el año á que no^ Referimos. Mas 
•no se quedó muy atrás el imperio 
alemaii con sus 146.000, y Austria y 
Hungría que sé dedicaron á ella i p^ 
tarde y produjeron 150,000, I^,Bél­
gica y Holanda contribuyereii en 
ututo cpn unas 100.000 tpuela^^as. 
l* r̂o Xo^j^m^- áródH«|«fíP í4i '<> 
futuro serán probablemente la Ru^ 
sia y la Polopia. Ya aparecen apre* 
ditidas en la íista con 245.000 tone­
ladas, y es muy cierto, según ha di> 
cbo Mackenzie Wallace, que á̂  la 
siembra de la remolacha se Iq di 
gran impulso en tas provijo^^as, Q n̂f 
trates del impprio ruso, tp , teinibl^ 
que se ha'liedíici este rival al̂  pro« 
ducto de ta c'áfia puede concebirse 
por elhoefiode que'en unañóbu^-j 
no, los países mencionados podrían 
casi suplir toda la demanda de la 
Europa, que consumió durante el. 
año qod teíminó en 1 ̂  deuóviem-' 
bré de 1876,1633,000 tofiéladaff. 

En 1876 el consumo total de adú­
cares en los Estados-Unidos se ele-i 
vó,1ncluyendo el azúcar de arce y 
el azúcar hecha de mieles á 745.000 
toneladas. Este resultado es un 31 {3 
por 100 menos que en 1875* poiro 
por lo bajo es un 100 por 100 mayor 
que el consumo de 1863. Este au­
mento, que no guarda jproporcion en 
absoluto con el de la población, es­
tablece un curioso problema pata; 
que lô  resuelva algún ecoflioroiáiá' 
político. , 

El constimo de azúcar, que es de j 
todos los articnlos que se dóíloú^nati i 
de lujo el que atcánz»' más detnau- ; 
da general, se considera cotnÚií- 1 
mente como indicio irrecusable dé ; 
la prosperidad de cualquier paisr.̂  Nú ; 
se puede llegar que la proporOiob ^ 
eútre lafiqueza nacÍQnal y 0} líúmó'-
ro de habitiiiitw es noy mayor áq 

lo que era en 1839. No hay duda que 
el país no está tari ribo cOnlb ed los 
tiempos de 1856, y sin embargo el 
consumode azúcar era entonces poco 
mas déla mitad de k>que fué el año 
pasado. , 

En cuanto á la perspectiva ddl" co­
mercio de azúcar durantelá'prOSen-
te estaeton, tenemos que coASi^ar 
un decaimiento muy señaladora la 
cosecha do la remolacha con rela­
ción 4 las cifran antes- citadas, cor-
respondiente|i|¿ftl fiífxoim de i875 á 
76. Hau t |é^O^ i^pÍdam0Qta;<los 
cómputos bfed^oaj^raJa eataiikw de 
f876-77,y; ya ahoraiHOiíftBí etliíaan 
en más de 950.0QP toaeladaiS, que 
e<juiĵ eft,á m ^9mm.m»im^ 
4uoto f 4» !C«r<i« * 4B ̂ a09JEh tone­
ladas. Pjira haufr patenta ^ste; défi­
cit, bastarj^ fijarse, «n la dt^rittu-
cion que se haga dejos j>aia£»: |tiro-
ductores de cal^^, rQsps4to«t)e la 
caQÜ4á(d! xon ^Qua:Q»49:smai lAya 
contribuido par# f>i ,cQí}su«ft».y'se 
notará que en junto,, biibróft! sur-

nel^dast ̂ M. g««. lepjl ai»?»8ri9r* rus­
to, upi^Q ¿ 1^ rQd«9|B â|| evslMiQias 
detodas parles^ f#j« DP ( j ^ s í̂ Mpio 
eael surtido del &DUAáP,qufl>s»J98-
cesitará para el «onsuiAQ actualti&a 
resumen, consid^caudo lai.ptfSpec* 
tiva, de un modo.i purar^enite «a^a-
distico, 90 9SJtavor>ab)e á la hilatu­
ra dd azúcar durante el pirasaftte 
año. * j 
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LAS ÑARAÍÍJAS EN-imA^^ 

, |>?3do,,.P§^MiSl.POWfirjCÍ9j4(a M-
rt|^ifis,ba tQm »̂do.ejk flrjí̂ UclAĵ ^Qlh 
arrolló ̂ uy importa^t!^ jioy suvom-
pra asciende á más de ocî oi m^i^ 
nes de I r ^ í ^ f es decir, que sus 
transacciones en^detalle pueden es­
timarse en perca d? 20 mill9niM de 
francos. , ""'> 

Sena peligroso m t o b t ó ^ i g f t -


